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Freudenthal et al. 2002). En el caso de los micromamíferos, los 
restos dentales resultan piezas extremadamente interesantes. Se 
trata de las piezas más mineralizadas y, por tanto, ampliamente 
representadas en el registro fósil lo que se refleja en la gran 
cantidad de estudios centrados en estas piezas. Por ello, 
utilizamos el método desarrollado por Freudenthal et al. (2002) 
para estimar el patrón de mortandad de M. collongensis, el cual 
se basa en el índice de desgaste de los terceros molares –Wear 
Index, WI = 100D/(E+D)–, expresado como un porcentaje entre 
la superficie oclusal ocupada por dentina (D) y la superficie 
oclusal total (calculada como la suma de la superficie ocupada 
por esmalte y dentina (E+D)), asumiendo que cuánto más 
desgastados resulten estos molares (altos valores de índice de 
desgaste) mayor será la edad del individuo (Freudenthal et al. 
2002; Torroba et al. 2010).
Se estudiaron únicamente dientes completos y sin 
fragmentación aparente en la superficie oclusal (N = 12). El 
material estudiado se encuentra depositado en la colección del 
Departamento de Paleontología de la Universidad Complutense 
de Madrid. Para realizar la medida del índice de desgaste (WI) 
se fotografiaron con una cámara Nikon D300s equipada con una 
lente Nikon AF-S VR 105 mm f/2.8 IF-ED todos los terceros 
molares, superiores e inferiores (M3 y m3) y se calcularon las 
superficies de dentina y la superficie oclusal total mediante el 
programa Adobe Photoshop CS4.
Una vez calculado el WI de cada diente, los molares fueron 
divididos en diez grupos según el porcentaje de desgaste que 
presentaron (0-10; 10-20; 20-30; 30-40; 40-50; 50-60; 60-
70; 70-80; 80-90 y 90-100). Se considera que los individuos 
más jóvenes son los que tienen un WI menor, mientras que 
los individuos de mayor edad tienen mayor porcentaje de 
diente desgastado (Freudenthal et al. 2002; Torroba et al. 
U
no de los objetivos que persigue la paleodemografía 
es la reconstrucción del patrón de mortandad de 
poblaciones extintas, el cual puede estar determinado 
por diferentes factores. En el caso del los mamíferos 
del Mioceno medio de Somosaguas el patrón de mortandad 
que presentan algunos de los taxones no responde al perfil 
atricional común entre los yacimientos de fósiles, en el cual 
se encuentran sobre todo representados individuos de mediana 
y mayor edad. En Somosaguas están sobrerrepresentados 
únicamente los individuos juveniles. Polonio y López Martínez, 
(2000) plantearon una hipótesis según la cual eventos de sequía 
extrema asociados a las condiciones de aridez descritas para 
el yacimiento podrían ser una de las causas principales de 
mortandad, afectando en mayor medida a individuos juveniles, 
lo que explicaría el patrón característico del yacimiento de 
Somosaguas. Esta hipótesis se ha visto corroborada tanto en 
macromamíferos (Polonio y López-Martínez, 2000; Manzanero 
y Hernández Fernández, 2014) como en micromamíferos 
(Torroba et al. 2010). Sin embargo, a la hora de comprobar la 
hipótesis expuesta anteriormente y rechazar la posibilidad de que 
esté ligada a la tafonomía, es necesario realizar un mayor número 
de análisis que involucre al mayor número de taxones posible. 
Este trabajo se centra en el estudio del roedor Megacricetodon 
collongensis (Mein, 1958), una de las especies más abundantes 
del yacimiento (Hernández Fernández et al. 2006). Si el patrón de 
mortandad de esta especie también estuvo regulado por eventos 
climáticos extremos, debería resultar análogo al observado con 
anterioridad en otras especies del yacimiento y mostrar una 
preponderancia de individuos juveniles, lo cual apoyaría la 
hipótesis de Polonio y López-Martínez (2000). Existen diversos 
métodos para estimar la edad de muerte de los individuos 
registrados en un yacimiento (Polonio y López-Martínez, 2000; 
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de la misma edad tendrían un grado de desgaste distinto y los 
patrones obtenidos serían diferentes entre una y otra especie a 
pesar de haber tenido una mortandad demográficamente similar. 
También podría considerarse que M. collongensis no tuvo una 
mortandad mayor de individuos juveniles y que no apoya la 
hipótesis de Polonio y López-Martínez (2000). Por otro lado, 
se valora la posibilidad de que exista un sesgo en el muestreo 
de los terceros molares de M. collongensis. El tamaño muestral 
de este estudio es de un total de 12 terceros molares (5 M3 y 7 
m3), lo cual contrasta con los varios centenares de restos que 
constituyen las otras piezas de la dentición de esta misma especie 
en el yacimiento (Hernández Fernández et al. 2006). Este sesgo 
de muestreo está probablemente ligado al pequeño tamaño de 
los terceros molares de esta especie, significativamente más 
pequeños que los de D. larteti, lo cual posiblemente permita a 
un buen número de ellos atravesar la luz de malla de los tamices 
utilizados para lavar el sedimento (0,7 mm) mientras que los 
de D. larteti son retenidos y se recuperan en mayor medida. 
Este argumento puede verse apoyado por el hecho de que la 
correlación de los espectros de desgaste entre M3 y m3 de M. 
collongensis tampoco sea significativa (ρ = 0,599; p = 0,067), 
apoyando la hipótesis de la existencia de un sesgo de muestreo 
para, al menos, uno de ellos. En general en los cricétidos, y en 
particular en M. collongensis, el M3 es de menor tamaño que el 
m3, lo cual puede producir una mayor pérdida de piezas M3 en 
el proceso de lavado-tamizado. Esto concuerda con el hecho de 
que estén menos representados y que sea precisamente el patrón 
observado en esa pieza el que se diferencia significativamente 
del de D. larteti. Por lo tanto, los resultados que el análisis 
ofrece para el caso de los M3 deben tomarse con precaución 
ya que, debido a lo anteriormente expuesto, la muestra puede 
carecer de individuos suficientes como para ser representativa 
2010). Finalmente se obtienen histogramas que representan la 
cantidad de molares que se han encontrado para cada categoría 
de desgaste. Denominamos espectros de desgaste a estos 
histogramas, los cuales permiten inferir la mortandad de las 
especies estudiadas: si la mayor parte de los molares registrados 
en el yacimiento están en categorías poco desgastadas se 
atribuye a una mayor mortandad de individuos juveniles; sin 
embargo, si se encuentran molares muy desgastados se infiere 
que la población era ya adulta a la hora de su muerte.
Con el objeto de determinar si el espectro de desgaste 
obtenido para M. collongensis es equivalente al que Torroba et 
al. (2010) presentaron para el roedor Democricetodon larteti 
(Schaub 1925), ambos espectros de desgaste se compararon a 
través de un análisis de comparación de histogramas porcentuales 
por medio del coeficiente de correlación no paramétrica de 
Spearman (ρ) mediante el programa SPSS.
El WI de todos los terceros molares de M. collongensis 
estudiados, se encuentra siempre por debajo del 40% (Figura 1), 
lo cual indica una preponderancia de individuos relativamente 
jóvenes en la asociación. En este sentido, el espectro de 
desgaste del m3 de M. collongensis (N = 7) se correlaciona 
significativamente con el de D. larteti (N = 25) para ese mismo 
diente (ρ = 0,706; p = 0,022), lo que apoya que hubo una 
mortandad mayor entre los individuos juveniles. No obstante, en 
el caso del M3 (N = 5 en M. collongensis; N = 19 en D. larteti) 
no existe una correlación significativa entre ambas especies (ρ 
= 0,488; p = 0,152).
Estos resultados contradictorios podrían deberse a tres 
motivos. En primer lugar, podría considerarse que el desgaste 
dental de D. larteti y M. collongensis fue distinto, quizás debido 
a que tuvieron dietas compuestas por partículas con diferente 
capacidad de abrasión. Si así fuera, individuos de ambas especies 
Figura 1. Espectros de desgaste de los terceros molares superiores (A) e inferiores (B) de Megacricetodon collongensis (Mein, 1958) en 
Somosaguas Sur. En el eje X se agrupan en clases los especímenes en base al porcentaje de desgaste. En el eje Y se representan las 
frecuencias porcentuales en cada clase.
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de la población. En definitiva, nuestro trabajo evidencia que la 
metodología propuesta por Freudenthal et al. (2002), basada 
en el uso de terceros molares, puede conllevar problemas 
cuando queremos estudiar especies particularmente pequeñas. 
Por ello, a pesar de que el espectro de desgaste esté dominado 
por molares poco desgastados, no podemos asegurar que 
existiera una mortandad preferencial de individuos juveniles 
de Megacricetodon collongensis. En cualquier caso, dado que 
este sesgo de muestreo podría estar asociado al tamaño de las 
piezas dentales estudiadas, consideramos que sería conveniente, 
en particular para aquellas especies de pequeño tamaño, ampliar 
las metodologías de análisis para que tengan en cuenta todas las 
piezas dentales de la especie de estudio, lo cual será el objeto de 
un próximo trabajo.
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